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Cómo ganar es la cuestión central que todo re-
volucionario debe desentrañar en la coyuntura 
en la que le toca intervenir. Desde la Comu-
na de París, hasta el Movimiento Piquetero, 
una enorme cantidad de militantes socialistas 
se plantearon el diseño de una estrategia efi-
caz para alcanzar la victoria. Considerar este 
legado nos permite balancear los alcances y 
los límites que enfrentaron las diferentes expe-
riencias históricas. El Partido de las Panteras 
Negras (PPN) de EE.UU. y las Brigadas Rojas 
(BR) italianas son dos casos que no han mere-
cido su debida atención. Sin embargo, ambos 
plantean importantes enseñanzas. Mientras 
que las Panteras ejemplifican los obstáculos 
generados por la cuestión racial a la hora de 
clarificar un programa, las Brigadas confirman 
que la elección de una estrategia equivocada 
aniquila toda probabilidad de triunfo.

Rojo, el color de los obreros

A fines de 1966 en Oakland, California, dos 
estudiantes universitarios, Huey P. Newton 
y Bobby Seale fundaron el PPN. Este grupo 
condensó la evolución del movimiento negro 
norteamericano hacia la superación de dos po-
derosas contradicciones secundarias: la raza y 
la religión.1 Los primeros pasos en este sentido 
los dio Malcom X que, siendo militante de la 
Nación del Islam,2 denunció los límites de los 
defensores de los derechos civiles (DDC), cuyo 
mayor referente era Martin Luther King.3 Sue-
le destacarse la contraposición entre la violen-
cia promovida por Malcom X y el pacifismo 
de King. Sin embargo, además de disentir con 
su pacifismo aquel era un furibundo crítico de 
los negros “integrados” a los que definía como 
negros “burgueses”, “con cabeza de blanco”, 
que mantenían en la ignorancia y la pobreza a 
las masas negras.4 En esta línea, hacia 1963, se 
alejó de “los problemas de orden moral” y se 
concentró en “la doctrina social, las cuestiones 
de actualidad y la política.”5. Poco antes de ser 
asesinado, rompió con la Nación del Islam y 
fundó la Mesquita Musulmana. Desde donde 
planteó el abandono de la doctrina de la no-
violencia en pos de la autodefensa contra el 
racismo. La profundización de su orientación 
política lo llevó a fundar la Organización de 
la Unidad Afro-Americana (OAAU) y a rene-
gar del separatismo. Esto promovió un acer-
camiento a los estudiantes negros, que con su 
la táctica de sit-ins (sentadas) rompían con los 
DDC, y con blancos que se activaban en con-
tra del gobierno. 
El PPN retomó posiciones de Malcom X, 
pero orientó una lucha política y social más 
general.6 Bajo la influencia del maoísmo y de 
los procesos de liberación nacional equiparó 
la opresión sufrida por ellos con la de los pue-
blos dominados por el imperialismo yanqui: 
“la revolución de los negros pasa a ser una y la 
misma cosa que la revolución mundial”7, aco-
plándose, de este modo, a las grandes movi-
lizaciones en contra de la guerra de Vietnam 
que tomaron fuerza en la etapa. 

Las PN no acordaban con el separatismo ni 
con el integracionismo, sino que planteaban 
que los negros debían luchar desde una iz-
quierda que defendiera “la destrucción de to-
das las relaciones económicas fundadas en la 
explotación del hombre por el hombre” y en-
frentara la estructura de poder norteamerica-
no.8 En la práctica desplegaron un programa 
de 10 puntos, que incluyó: libertad, empleo, 
alimento, salud, educación, vivienda, fin de la 
agresión policial y de las guerras de agresión.
Parte de sus limitaciones programáticas sur-
gen de la prioridad que otorgaron a la lucha 
por la liberación nacional y a su creencia en 
el rol revolucionario del lumpen proletaria-
do, criterios que retomaron de Frantz Fanon.9 
Aquel sería el sujeto apto para el despliegue 
armado de las PN, que nunca consistió en la 
construcción de un aparato armado clandesti-
no con vistas al enfrentamiento con las FFAA 
o a la toma del estado, sino que, siendo legal la 
portación de armas en California, refería a su 
uso público para la autodefensa. En este sen-
tido el PPN no significó un problema militar 
para el gobierno de EE.UU. Lo peligroso era 
su mensaje cada vez más clasista que, en poco 
tiempo, lo convirtió en una fuerza de alcance 
nacional. Con sus iniciativas de ayuda social, 
las PN, lograron el apoyo en masa de los ne-
gros más pobres y, en paralelo, se orientaron 
hacia los trabajadores.10 La reacción no se hizo 
esperar y a comienzos de los ’70, el FBI im-
plementó un Programa de Contra Inteligen-
cia (COINTELPRO) para infiltrar y aniquilar 
al PPN, que pronto desapareció como fuerza 
de masas. 

Los límites del fusil

A diferencia de las PN, las BR nacieron en 
1969 vinculadas al movimiento obrero y a 
una definición marxista leninista. En oposi-
ción al reformismo del PC fueron influencia-
das, como las PN, por el auge del maoísmo. 
Sus fundadores, entre ellos Renato Curcio, 
Margarita Cagol, Girgio Semeria y Pelli, eran 
estudiantes que participaron de la Colectivi-
dad Política Metropolitana (CPM) que reunía 
a trabajadores de Sit Siemens y Pirelli. Uno 
de esos obreros era Mario Moretti, futuro lí-
der de las BR. Manteniendo lazos con el mo-
vimiento obrero y, de manera similar a grupos 
latinoamericanos, crearon una organización 
armada clandestina. Esta vinculación se ex-
presa en las características de la primera eta-
pa de intervención militar de las BR orientada 
sólo a la propaganda y el entrenamiento. En 
esta línea constituyeron “los Núcleos Traba-
jadores de Resistencia Armada (NORA) […] 
que llevan a cabo algunos ataques incendiarios 
contra bienes de fascistas de fábrica (general-
mente automóviles) y contra algunas sedes de 
policía.”11

Al contrario, desde el ’74 hasta el ’80, desplega-
ron un “ataque al corazón del estado” median-
te ajusticiamientos y secuestros de enemigos 
civiles y militares. Hacia 1976 volcaron todas 
sus fuerzas tras este objetivo y el frente de las 
grandes fábricas es absorbido dentro del frente 
de lucha a la contra-revolución. En paralelo 
mantuvieron el frente logístico, encargado de 
operaciones financieras. El resultado de este viraje 

es la consolidación de las BR como organiza-
ción armada. Entre 1977 y 1980 actuaron seis 
columnas principales: en Turín, Milán, Geno-
va, Véneto, Roma, Nápoles y grupos menores 
en Bolonia, Florencia, las Marcas y la Roma-
ña. Si bien todas operaron en forma autóno-
ma, se prestaban colaboración y mantenían la 
dirección estratégica de Moretti. A fines de los 

’70 el secuestro y ajusticiamiento del presiden-
te de la democracia Cristiana Aldo Moro, es 
discutido por militantes detenidos e inicia un 
profunda crisis interna. En la década del ’80 
ya no existen como organización unificada. La 
mayor parte de sus jefes presos, o fugitivos en 
Francia, figuran hoy como “arrepentidos”.12 
Si bien la disolución de las BR se relaciona a 
la ofensiva represiva y legal en su contra, el 
deterioro de la estrategia armada de las BR es 
indudable en 1980. En ese año no tendrán in-
cidencia en la enorme reacción obrera contra 
el plan de restructuración de Fiat, que preveía 
unos 30.000 despidos. Hecho que demuestra 
que su vuelco al puro accionar armado termi-
nó liquidando la inserción fabril que las BR 
supieron tener en sus inicios. 

Triste y solitario final 

Como vimos, el peligro que representaron las 
PN para la sociedad norteamericana fue el ha-
ber impulsado una definición más clara del 
enemigo y del tipo de enfrentamiento que de-
bían privilegiar los negros en EE.UU. Por este 
camino hicieron pie en el movimiento obre-
ro y, sumadas a otras organizaciones, pelearon 
por sortear el pantano del racismo que cam-
peaba en sus propias filas. Una enorme difi-
cultad que impedía una lucha común con los 
blancos contra la burguesía yanqui. La princi-
pal limitación de las PN fue no poder avanzar 
en la clarificación de esta línea y, barridas por 
la represión, no alcanzar a definir al socialismo 
como la clave de su programa. La derrota de 
todo el movimiento negro y del PPN allanó el 
camino a la ofensiva puesta en marcha por la 
burguesía para enfrentar la crisis de mediados 
de los ’70. 
Al contrario, las BR tuvieron una perspectiva 

más clara de los objetivos de la lucha del prole-
tariado y convivieron con una clase obrera con 
una larga trayectoria de lucha y organización. 
Sin embargo, a semejanza del PRT-ERP, toma-
ron una estrategia militar que les impidió con-
solidar el desarrollo político de los trabajado-
res y las desvió de la tarea de construcción de 
un sólido partido de los trabajadores. Y como 
en el caso argentino, en un contexto urbano 
con enormes masas de obreros sindicalizados, 
su dedicación al desarrollo de una organiza-
ción armada, más temprano que tarde encon-
tró un límite fatal. 
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